
LA VIUDA 
 

Casi corriendo, la hija llega al departamento. Abre la puerta y ve a su 

madre junto a la pileta de los platos, se acerca, le da un beso y le pregunta 

¿Cómo estás?. 

-Me parece que me faltan los remedios.  

-Ya veré. Trae las cajas y efectivamente quedaban unos pocos 
comprimidos, toma el teléfono y los encarga a la farmacia.  

-Se me cayó la amalgama de este diente y le muestra el incisivo superior 

izquierdo, y agrega, los servicios de la Obra Social, están cortados. La hija 

reserva un turno por teléfono con una dentista particular.  

-Todo esto, va a costar una fortuna.  

-Vos, no te preocupes. 
En el suelo y cerca de la rejilla, hay un  destornillador.  

-Cuando desagoto el lavarropas sale espuma, el portero me dijo que llame a 

un hombre. La hija se agacha y con sus manos extrae del receptáculo un 

puñado de basura, luego coloca la rejilla en su lugar y ajusta los tornillos.  

-¿Mamá, porqué ese vientre tan abultado?  

-Hace dos o tres días que no lo muevo.  

-Habría que hacer un enema de dos litros, después del almuerzo, te parece 
bien?  

La madre evacua y luego se va a dormir su siesta. La hija se despide.  

-Yo sabía que ésta no era una visita. Cada vez que vos venís, mi 

departamento se convierte en un caos.     
 


